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U n año más, en el contexto de 
las entrañables y hogareñas 
fiestas de la Navidad, celebra-

mos con toda la Iglesia la festividad 
de la Sagrada Familia. Los polvorones 
o dulces típicos, las comidas abun-
dantes, los sonidos de los villancicos, 
las luces en nuestras calles y casas... 
Todo ello nos pone, siempre, en la 
mirada, el brillo que refleja la alegría 
(a veces teñida de nostalgia, que tam-
bién el recuerdo es necesario en estos 
días) que salta desde lo profundo de 
nuestra alma. 

En este ambiente, de gozo en las 
apariencias, no dejamos de tener 
quién justifique ese júbilo contenido: 
el Niño Dios que, desde la pequeñez y 
debilidad del pesebre, quiere hacerse 
Rey de nuestro corazón para, poco a 
poco, ir ganando un hueco significati-
vo en la vida concreta de cada perso-
na con la que quiere encontrarse. 

En ese ir dejándole hueco, en ese 
dejarnos conquistar por el Dios hu-
manado, consiste ese aprender a ser 
santos del que nos habla el lema de la 
jornada de la Sagrada Familia en este 
año. “La familia, escuela y camino de 
Santidad” nos sitúa en ese ámbito de 
la santidad cotidiana en el que abun-
da la Exhortación Gaudete et exsul-
tate, recientemente publicada por el 
Papa Francisco.

La vida familiar cotidiana y con-
creta, con su increíble riqueza y varie-
dad, ha de ser el contenido real de esa 
santidad a la que estamos llamados. 

No podemos esperar un camino de 
santidad al margen de las exigencias 
y responsabilidades cotidianas de la 
vida familiar práctica mezclada, ade-
más, con el complicado entramado 
de obligaciones, intereses y condi-
cionantes que nos vienen del mundo 
profesional, económico, cultural y 
educativo.

Abundarán en estos días los pro-
pósitos de año nuevo. En la intención, 
las ganas de dejar atrás aquello que 
nos sobra (perder peso después de 
los polvorones...), o de prepararnos 
mejor para el futuro (aprender algún 
idioma, leer más...). Qué mejor pro-
pósito que el de 
aspirar a la san-
tidad. Con la 
presentación 
de ello que 

nos hace el Papa Francisco en esa ex-
hortación que nos regalaba: se necesi-
tan santos “de la puerta de al lado”. De 
ésos que todos conocemos. De ésos 
que también nosotros aspiramos a 
ser. De ésos que sólo en la comunidad 
pueden aprender los verdaderos fun-
damentos de una convivencia santa. 
Y comunidad es la Iglesia, toda ella; 
pero comunidad, especialmente pri-
vilegiada para trans-
mitir valores de un 
modo connatu-
ral, es la fami-
lia. 

La Familia,
escuela y camino de santidad
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El pasado 16 de diciembre, Francisco Sevilla, le entregaba al San-
to Padre la imagen de nuestra Patrona que la Real Asociación de 
la Virgen de Los Llanos había preparado para la ocasión. Se trata 
de un momento histórico para Albacete pues es la primera vez que 
un Sumo Pontífice recibe un obsequio tan singular de manos de un 
albacetense.

Es Noticia

H oy, la liturgia de Navidad nos 
invita a contemplar a este niño 
que nace junto a María y José. 

Juntos forman la familia de Nazaret. 
De ahí que le llamen “el nazareno”. Je-
sús nació en una tierra concreta, creció 
dentro de una familia y de una sociedad 
de su época. Jesús, aquel que para no-
sotros es Mesías y Salvador, se encarna 
como uno más.

Para mostrarnos esa familia de Na-
zaret, se nos invita a meditar la huida a 
Egipto. Un padre, José, que recibe en sue-
ños la voz del ángel que le dice que salve 
al niño. 

Que proteja, cuide y mantenga a salvo 
al que será la salvación de todos. Hero-
des, signo del rechazo de Dios y la bús-
queda del mal, no vence a esta familia 
de refugiados donde crece el que tiene 
que traer la Buena Noticia del Evange-
lio.

Una familia que protege, salva, sana 
y acompaña. Familia que acompaña y, 
con sacrificio, vence dificultades y pro-
blemas. El evangelista nos narra este 

pasaje con ras-
gos muy pa-

recidos a los 
de Moisés: 

matanza de 
niños, Egipto, 

huida, rescate, 
salvación… Este 
niño que ha na-
cido, verdadera-
mente, nos trae 
la salvación; es el 

El Don de la familia
    JOSÉ JOAQUÍN TÁRRAGA                                   

que anunciaron los profetas, el que es-
peramos.

Y en esa familia de refugiados de 
Nazaret, San José. Muy poco hablamos 
de él. Hoy lo vemos como custodio de 
lo más preciado para Dios: María y Je-
sús. José, hombre bueno, que ama sin 
esperar nada a cambio y en el que po-
demos ver los valores que se nos pro-
ponen como modelo para vivir en fa-
milia: compasión, humildad, paciencia 
y perdón.

Hoy es día para agradecer el don de 
la familia. El lugar donde se te quiere tal 
cual eres y no por lo que tienes. La fami-
lia motivo para cuidar y proteger como 
institución que es motor de la sociedad. 
Y es, en familia, donde debemos cuidar 
los rasgos de la propuesta evangélica: 
amor entre los esposos (con diálogo y 
respeto), confianza entre padres e hijos, 
atención a los débiles, abierto a los ne-
cesitados, formación y crecimiento en 
la fe…

Mucho de lo que somos se lo de-
bemos a la familia. Es de bien nacido 
ser agradecido. Atrás las perezas, can-
sancios y las desilusiones. Pongamos 
esfuerzo, renovación y confianza. Y, 
aunque falten muchas cosas, que nunca 
falte el amor. 

LA PALABRA
1ª: Eclo. 3,2-6.12-14 

Salmo: 127 
2ª: Col. 3,12-21 

Evangelio: Mt. 2,13-15.19-23

Cuando se marcharon los magos, el ángel del Señor 
se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, 
coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate 
allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo.» 
José se levantó, cogió al niño y a su madre, de 
noche, se fue a Egipto y se quedó hasta la muerte 
de Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por 
el profeta: «Llamé a mi hijo, para que saliera de 
Egipto.» 
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se 
apareció de nuevo en sueños a José en Egipto y 
le dijo: «Levántate, coge al niño y a su madre y 
vuélvete a Israel; ya han muerto los que atentaban 
contra la vida del niño.» 
Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a 
Israel. Pero, al enterarse de que Arquelao reinaba 
en Judea como sucesor de su padre Herodes, tuvo 
miedo de ir allá. Y, avisado en sueños, se retiró a 

Galilea y se estableció en un pueblo llamado 
Nazaret. Así se cumplió lo que 

dijeron los profetas, que se 
llamaría Nazareno.

2 El Evangelio de hoy
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El Mensaje del Santo Padre, para la 53ª Jornada Mundial de la Paz, que se celebrará el 1 de 
enero de 2020, titulado “La paz como camino de esperanza: diálogo, reconciliación y conversión 

ecológica”, está dividido en cinco puntos.

Camino de esperanza

El primero de ellos se denomina “La 
paz, camino de esperanza ante los obs-
táculos y las pruebas”. En él, Francisco 
resalta que la humanidad lleva consigo 
“los signos de las guerras y de los con-
flictos que se han producido, con una 
capacidad destructiva creciente, y que 
no dejan de afectar especialmente a los 
más pobres y a los más débiles”.

Para él, “toda guerra se revela como 
un fratricidio que destruye el mismo 
proyecto de fraternidad, inscrito en la 
vocación de la familia humana” y “nace 
en el corazón del hombre por el egoís-
mo y la soberbia, por el odio que insti-
ga a destruir, a encerrar al otro en una 
imagen negativa, a excluirlo y eliminar-
lo”. 

La memoria, horizonte de 
esperanza

El segundo punto concibe la paz 
como “camino de escucha basado en la 
memoria, en la solidaridad y en la fra-
ternidad” y, en él, el Obispo de Roma 
rememora la historia de los Hibakusha, 
supervivientes de los bombardeos ató-
micos de Hiroshima y Nagasaki, que 
suponen la “conciencia colectiva, testi-
ficando a las generaciones venideras el 
horror de lo que sucedió en agosto de 
1945 y el sufrimiento indescriptible que 
continúa hasta nuestros días”.

El mensaje define la memoria, hoy, 
como “el horizonte de la esperanza: mu-
chas veces, en la oscuridad de guerras y 
conflictos, el recuerdo de un pequeño 
gesto de solidaridad recibido puede ins-
pirar también opciones valientes e, in-
cluso, heroicas; puede poner en marcha 
nuevas energías y reavivar una nueva 
esperanza tanto en los individuos como 
en las comunidades”.

Por ello, el Santo Padre subraya que 
“abrir y trazar un camino de paz es un 
desafío muy complejo, en cuanto los 
intereses que están en juego en las re-
laciones entre personas, comunidades 
y naciones son múltiples y contradicto-
rios” y apela “a la conciencia moral y a 
la voluntad personal y política”.

 “La paz brota de las profundidades 
del corazón humano y la voluntad polí-
tica siempre necesita revitalización para 

abrir nuevos procesos que reconcilien y 
unan a las personas y a las comunida-
des” y que “el mundo no necesita pala-
bras vacías, sino testigos convencidos, 
artesanos de la paz abiertos al diálogo 
sin exclusión ni manipulación”, añade.

Respeto y perdón

Por otro lado, en el tercer punto, lla-
mado “la paz, camino de reconciliación 
en la comunión fraterna”, Francisco ha-
bla de la necesidad de abandonar “el de-
seo de dominar a los demás y aprender 
a verse como personas, como hijos de 
Dios, como hermanos”. Además, indica 
que solo el camino del respeto podrá 
“romper la espiral de venganza y em-
prender el camino de la esperanza”.

Además de practicar el respeto, el 
Papa invita “a encontrar en lo más pro-
fundo de nuestros corazones la fuerza 
del perdón y la capacidad de recono-
cernos como hermanos y hermanas”, 
porque “aprender a vivir en el perdón 
aumenta nuestra capacidad de conver-
tirnos en mujeres y hombres de paz”.

Conversión ecológica

En el apartado número cuatro, “la 
paz, camino de conversión ecológica”, 
el Pontífice reitera el mensaje de la Lau-
dato si’ en la que se afirma que es nece-
saria una “conversión ecológica”.

También describe que el reciente Sí-
nodo sobre la Amazonía “nos lleva a re-
novar la llamada a una relación pacífica 
entre las comunidades y la tierra, entre 
el presente y la memoria, entre las ex-
periencias y las esperanzas”; de manera 
que, “este camino de reconciliación es 
también escucha y contemplación del 

mundo que Dios nos dio para conver-
tirlo en nuestra casa común”.

En definitiva, esta conversión “debe 
entenderse de manera integral, como 
una transformación de las relaciones 
que tenemos con nuestros hermanos 
y hermanas, con los otros seres vivos, 
con la creación en su variedad tan rica, 
con el Creador que es el origen de toda 
vida”.

La paz requiere paciencia y 
confianza

En el último punto, “se alcanza tanto 
cuanto se espera”. El Obispo de Roma 
apunta que “el camino de la reconcilia-
ción requiere paciencia y confianza. La 
paz no se logra si no se la espera”.

“Se trata de creer en la posibilidad de 
la paz, de creer que el otro tiene nuestra 
misma necesidad de paz”, aclara, y, en 
esto, “podemos inspirarnos en el amor 
de Dios por cada uno de nosotros: un 
amor liberador, ilimitado, gratuito e in-
cansable”.

Finalmente, Francisco remarca la 
importancia de “ir más allá de nuestros 
temores humanos, reconociéndonos 
hijos necesitados, ante Aquel que nos 
ama y nos espera, como el Padre del 
hijo pródigo (cf. Lc 15,11-24)” y decla-
ra que “la cultura del encuentro entre 
hermanos y hermanas rompe con la 
cultura de la amenaza. Hace que cada 
encuentro sea una posibilidad y un don 
del generoso amor de Dios. Nos guía a 
ir más allá de los límites de nuestros es-
trechos horizontes, a aspirar siempre a 
vivir la fraternidad universal, como hi-
jos del único Padre celestial”.

La paz como camino de esperanza: 
diálogo, reconciliación y conversión ecológica
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E n estos días de Navidad, Cáritas 
Diocesana de Albacete y Rome-
ro Comercio Justo proponen 

un consumo más responsable; ya que, 
en estas fechas de regalos, con nuestras 
compras, podemos ayudar a combatir 
la pobreza y la desigualdad mundial. 

Con el objetivo de sensibilizar so-
bre la importancia de utilizar herra-
mientas, como el comercio justo, para 
apostar por otro modelo económico y 
comercial que ponga a las personas y 
el medio ambiente en el centro, desde 
Cáritas y Romero recuerdan que com-
prando este tipo de productos ayuda-
mos a crear oportunidades reales para 
productores y productoras en desven-
taja económica.

También se propicia que las relacio-
nes comerciales sean justas y transpa-
rentes, que se respeten las condiciones 
de los trabajadores y trabajadoras, per-

B ajo el lema “Gracias, Perdón, Ayúdame más”, el último día del año, 31 
de diciembre, a las 19 h., en la Catedral, tendrá lugar la celebración del 
rezo de Vísperas, Adoración Eucarística y canto del himno, Te Deum, 

en acción de gracias por todos los beneficios, conocidos e ignorados, que he-
mos recibido de Dios durante el año que termina.

Como dijo el Papa Francisco: “Al terminar otra vez un año, nos detenemos 
frente al pesebre para dar gracias por todos los signos de la generosidad divina 
en nuestra vida y en nuestra historia, que se ha manifestado de mil maneras en 
el testimonio de tantos rostros que anónimamente han sabido arriesgar. Ac-
ción de gracias que no quiere ser nostalgia estéril o recuerdo vacío del pasado 
idealizado y desencarnado, sino memoria viva que ayude a despertar la crea-
tividad personal y comunitaria porque sabemos que Dios está con nosotros. 
Dios está con nosotros”. (Papa Francisco. Homilia fin de año 2016).

S us Majestades, los Reyes 
Magos, han aceptado, 
gustosamente, la invita-

ción de la parroquia de San Juan 
Bautista (Catedral) y el 3 de ene-
ro la para adorar al Niño Jesús 
con todos los niños y adultos 
que quieran acompañarlos.

La llegada de los Reyes Ma-
gos está prevista para las 17 h. 
Serán recibidos en la escalinata 
de la Catedral por varias bandas 
de cornetas y tambores.

Terminada la adoración del 
Niño Jesús, Sus Majestades han 
accedido a recibir, personal-
mente, todas las cartas que les 
quieran entregar, tanto de ni-
ños como de adultos. Los adul-
tos pueden pedir en sus cartas 
todo aquello que solamente 
Dios puede conceder, así como 
exponer todos sus problemas y 
sufrimientos

Al finalizar la visita, los Re-
yes Magos entregarán todas las 
cartas a las Carmelitas Descal-
zas del Monasterio de Albacete. 
Las Hermanas Carmelitas les 
ayudarán leyéndolas y haciendo 
suyas, en la oración, todas las 
peticiones e intercediendo por 
todos. 

Durante la entrega de las car-
tas, diversos coros acompañarán 
a los asistentes con el canto de 
villancicos. El gabinete de co-
municación de Sus Majestades 
ha confirmado que los RRMM 
regalarán un pequeño detalle 
como recuerdo de su visita a to-
dos los niños que les lleven sus 
cartas.

Cáritas Diocesana de Albacete 
y Romero Comercio Justo invitan 
a la sociedad a realizar un consumo 
responsable esta Navidad

mitiendo el desarrollo de las familias 
productoras y posibilitando que dis-
fruten de todos sus derechos, prohi-
biendo, así, la explotación laboral y el 
trabajo infantil. Alimentación, artesa-
nía o cosmética natural son algunos de 
los productos que se pueden encontrar 
en Romero, que también es cafetería y 
se encuentra en C/ Calle Hermanos Ji-
ménez, 13.

Romero, cuyo horario es de 8:30 a 
14 h. y de 17 a 21 h., (de lunes a sá-
bado) es, además, una empresa de in-
serción social que crea oportunidades 
laborales para personas en situación o 
riesgo de exclusión social. Por eso, es-
tas Navidades, desde Cáritas y Romero 
Comercio Justo, invitan a un consumo 
responsable para que conozcamos qué 
hay detrás de cada producto, para que 
consumamos lo justo pues, cambiando 
nuestros hábitos, también podemos 
cambiar el mundo.

Los Reyes Magos 
llegarán a la 
Catedral de 
Albacete

Celebración de Acción de Gracias

4 Actualidad
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